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     El eje vertebral de esta investigación consiste en presentar datos que, desde el 

paradigma psicoanalítico, describan peculiaridades del entramado intersubjetivo histórico 

familiar del paciente oncológico. 

     Considerando el diseño cualitativo, exploratorio y descriptivo, la investigación se 

restringe a la observación y al análisis de datos; a la lógica de la replicación y la 

comparación de hallazgos y resultados, dando cuenta de las complejidades presentes. El 

muestreo es no probabilístico, incidental e intencionado.  

     La muestra está constituida por diez pacientes oncológicos que presentan 

antecedentes familiares de cáncer. La unidad de observación consiste en la narración del 

paciente.  

     Al tratarse de un estudio de casos, el procedimiento científico muestra severidad en la 

evaluación minuciosa de la unidad de análisis. 

     Las variables formalizadas son:  



1- ANTECEDENTES FAMILIARES DE CÁNCER, correspondientes a la familia materna, 

paterna o ambas, observados en el rango de las tres últimas generaciones o más. 

2- SITUACIONES TRAUMÁTICAS, considerando dos categorías: 

- aquellos acontecimientos ocurridos en el transcurso de su vida hasta los 

cuatro años previos a la información de su cáncer; 

- los episodios que tuvieron lugar durante los cuatro años previos inmediatos a 

la recepción del diagnóstico oncológico. 

3- INFERENCIA A LA TIPOLOGÍA FAMILIAR DE LA FAMILIA NUCLEAR del paciente 

según su relato; considerando las funcionalidades y disfuncionalidades de Familia 

Edípica, Familia Anaclítica-Depresiva y Familia Narcisista (Eiguer, 1987). 

 

     Los instrumentos que se utilizan no son pruebas psicométricas ni tests proyectivos, 

aunque construyen una matriz de evaluación que responden a los criterios de 

confiabilidad y de validez de constructo, de contenido y de facie.  

     En carácter de ejercicio preliminar, se presentará la modalidad de evaluación de las 

variables con sus pertinentes categorías, indicadores y descriptores, con relación a uno 

de los casos de la muestra (Caso Hilario), así como también, los resultados pertinentes. 

 

CASO HILARIO 

 

Análisis de datos 

Resultados con respecto a las variables 

 

Primera variable: 

Antecedentes Familiares de cáncer correspondientes a la familia materna, paterna o 

ambas, observados en el rango de las tres últimas generaciones o más 

 

     Hilario puntualiza que, su padre ha fallecido de cáncer de pulmón, al igual que su único 

tío paterno. Su madre murió posteriormente de cáncer de mama con metástasis 

pulmonar. 



 

Segunda Variable:  

 

Situaciones Traumáticas 

1era Categoría 

Acontecimientos ocurridos en el transcurso de su vida hasta los cuatro años 

previos a la información de su cáncer 

 

 

     Hilario relata su vivencia acerca de la desautorización de su padre. Narra la historia 

que recuerda acerca de un padre alcohólico, sumiso, del que parece avergonzarse y 

enorgullecerse, más por compasión que por convencimiento, y a fin de no resbalar en 

desilusiones.  

     Al mismo tiempo, describe a una madre siniestra, que lo desacredita, manipula y 

maltrata. La forclusión de la metáfora no cuestiona pretensiones: no le niega el goce a la 

madre. El incesto „tiene lugar sin cometerse‟. Hilario lleva el nombre de su abuelo 

materno, e impresiona haber quedado en su lugar, anulando la diferencia generacional.  

     Esta incestualidad constituye la salida inevitable de una relación de seducción 

narcisista que perdura en el tiempo sin permitir la aparición del padre, el deseo y su 

interdicción, es decir, se ubica en el seno de la constelación antiedípica. 

     Inclusive, Hilario comienza refiriéndose a esto en la primera entrevista, cuando relata 

su relación con su hermana. La define como su compañera, “su locura”, quien tendía a 

“cubrirlo”, recordaba dormir con ella. 

      Asimismo, también se le ha designado el sobrenombre Dino, el que identifica a su tío 

paterno, quien fue huérfano de niño. Hilario Dino también comprende de orfandad: el 

evaporamiento paterno continuó con el brusco desamparo materno.  

     Su madre advierte la imposibilidad de aristocratizar a su hijo a través de quien ganaría 

estatus o ascenso social, si así hubiese sido posible. Hilario le devuelve vengativamente 

el fracaso escolar.           

     Condenado al veredicto materno del hijo rechazado y expulsado, Hilario continúa su 

infatigable e itinerante destino migratorio.   

     Sin sensación de familiarización, sólo la de un hijo „extraño‟.      

     En los vínculos de la familia nuclear de Hilario observamos violencia manifiesta y 

encubierta, marcada por el saboteo, la provocación, el reproche, la desestimación, la 



desmentida y el desafecto. Priman los vínculos de la familia de origen sobre los vínculos 

de alianza.  

     Su narcisismo endeble y exacerbado lo resume cual tirano, y, digno de vivir 

desapegado, se confirma déspota.  

     La identificación con la ausencia paterna y la desinvestidura del objeto primario 

materno, le garantizó los fenómenos que provee la patología del vacío, esas huellas en 

forma de agujeros psíquicos, colmados por reinvestiduras, es decir, expresiones de 

destructividad. Violencia al objeto interno, aunque confusamente al objeto externo (doble 

invertido de la identificación proyectiva).  

     Manifestó su tiranía y despotismo con las mujeres, ya sea en forma de autoritarismo, 

por seducción y por confusión, o en forma de paradoja, es decir, desmintiendo.  

     Luego del descrédito laboral y a la misma hora de su cáncer, quizás dando golpes al 

vacío y en penumbras, sus defensas atentan a cierto desmoronamiento, y reconoce, en 

parte, su despotismo. Descansa parcialmente de su versión abusiva y maltratadora con su 

esposa e hijos y admite no ser afectuoso y sólo dar órdenes. 

     Con respecto a sus hijos, han sido claras las secuelas de la psicosis parental vivida por 

Hilario. Siendo adulto, sin construcción de un saber sobre el origen, no acepta ni asume 

su lugar de padre, es decir, lo mutila.      

     La narración del nacimiento y pérdida de sus hijos malformados, que sólo vivieron uno 

y dos días, no parece recordarle tristeza ni dolor. Sólo le generaron cuestionarse acerca 

del nefasto (auto)engendramiento en esa madre letal. Lo mismo ocurre cuando se refiere 

a dos abortos con su mujer actual. Relaciones mortíferas, en las que queda inhibida la 

inscripción en una descendencia y en una genealogía. 

     Sus dos hijos adultos han vivido sólo con su madre, quien se ha ocupado de su 

educación. Cuando se instala en su casa, al ser despedido, los reconoce menos aún que 

un padre biológico. 

     Sus primeros hijos, muertos, le señalan su fracaso parental. Sus segundos hijos, 

universitarios, le resaltan su fracaso profesional. 

     El motivo del despido laboral ha sido el montaje policial hollywoodense de un operativo 

a su cargo, construyendo la escenografía de una situación „belicosa‟, poniendo, 

supuestamente, „a veinte hombres‟ en persecución de un sospechoso, disparándole de 

modo arrebatado a un supuesto delincuente por un robo menor.  

     Enfrentándose a sus verdaderos o imaginados desprecios y discriminaciones, sin 

competencia en la interpretación social o moral de motivos e intenciones, se produce una 



desfiguración en la que una imagen moderna reemplaza a la reprimida. Hilario muestra la 

intervención de su delirio. Su versión heroica, fracasa. Y continúa ahora con su fracaso 

laboral. Como describió satíricamente a sus hermanos: héroes fracasados. O más claro 

aún: fracasos heroicos. 

     Dada sus incesantes mudanzas por su condición laboral, motivo por el cual guardaba 

poco contacto con su esposa e hijos, luego del retiro, vuelve a su casa y argumenta 

encontrarse con una familia „desconocida‟. Nuevamente parece reiterarse la sensación de 

extrañeza. Se reencuentra con su antiguo lugar de exclusión y desafiliación. 

          

 

 

 2da Categoría:  

Episodios que tuvieron lugar durante los cuatro años previos inmediatos a la 

recepción del diagnóstico oncológico 

 

     Con relación a los sucesos ocurridos durante los cuatro años previos al informe del 

diagnóstico de su enfermedad, constato:  

 

- La desafectación definitiva de su cargo laboral, cuyo motivo fue su impericia y 

actuación agraviante. Vale aclarar que, la pérdida y amenaza del prestigio laboral 

nuevamente parecen reflotar aquel veredicto materno del hijo fracasado. 

-  Refiere que, dicha situación, continuó con crisis de pánico e hipertensión arterial. 

- La cesación laboral, luego de permanentes desplazamientos migratorios, 

determina la mudanza inmediata con su grupo familiar, esposa e hijos, con 

quienes no había convivido diariamente. Esto lo consterna. Define confusamente a 

lo suyo como ajeno, “desconocido”. Nuevamente revive la sensación de 

„extrañeza‟. 

- Relata disconformidad y desacuerdos con sus hijos, así como intolerancia y 

desavenencia con su pareja. Impresiona la enunciación del desmoronamiento 

psíquico de su defensa paranoica.  

 

     En función de sus componentes temáticos, dichos episodios confirman la presencia 

relevante de los siguientes organizadores inconcientes del grupo familiar (Eiguer, 1985-

1987): 



 

El Organizador I, “la elección del objeto” (fundamento de los vínculos objetales), se 

advierte en:  

- La elección de objeto narcisista y confusión de imagos  

 

El Organizador II, el “sí mismo familiar” (forma parte de los vínculos narcisistas), se 

evidencia en: 

- Su inestabilidad y labilidad frente a crisis y mudanzas 

- Su inestabilidad y enfrentamiento con una inquietante extrañeza 

- La confusión con el yo-ideal narcisista familiar  

 

El Organizador III, la Interfantasmatización se corrobora en: 

- La convivencia con el fantasma de asedio, devoración y aniquilamiento 

 

     Estos organizadores nos permiten concluir la predominancia de las disfuncionalidades 

de la Familia Psicótica o Narcisista. 

 

Tercera variable:  

 

Inferencia a la Tipología Familiar de la familia nuclear del paciente según su relato; 
considerando las funcionalidades y disfuncionalidades de Familia Edípica, Familia 

Anaclítica-Depresiva y Familia Narcisista (Eiguer, 1987). 
 

 

     Los Indicadores que se presentan en el grupo familiar nuclear de Hilario son: 

- Conductas suicidas 

- Alcoholismo 

- Forclusión paterna 

- Posesividad a fin de englutir al otro hasta intentar diluir su individualidad 

- Miedo a ser devorado por el otro 

- Manipulación sadomasoquista 

- Descalificación y anulación recíproca 

- Desorganización escolar 

- Dificultad para utilizar el lenguaje de manera matizada; teñido de desafecto, árido 



- No ingresan el humor, la fantasía u ocupaciones gratas 

- Psicosis 

- Psicopatía 

- Indiscriminación y simbiosis patológica 

- Situaciones incestuales 

- Los roles sexuales (madre, padre, hijos) se debilitan y pierden sus límites 

- Los miembros de la familia se ignoran recíprocamente, así como a las crisis 

individuales   

- Forclusión de lo ancestral de uno o ambos padres 

 

Por lo tanto, ilustramos y confirmamos la Categoría que define la Familia Psicótica o 

Narcisista. 


